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MÓDULO DE APRENDIZAJE Nº 24
Unidad IV: Áreas de intervención e influencias en el aprendizaje 

Objetivos del Módulo
Al término de este módulo de aprendizaje UD será capaz de:

· Identificar el objetivo y aspectos que involucra la intervención psicopedagógica en el marco del trabajo multidisciplinario.
Contenidos y conceptos:

( Áreas de intervención e influencias en el aprendizaje 
( Funciones de la intervención psicopedagógica

	El profesional debe mentalizar y concienciar al sujeto de que existen ciertos factores ambientales que pueden obstaculizar el logro de sus objetivos personales. Se debe generar en el orientado, una actitud activa para cambiar dichos factores. El orientador y el orientado deben ser agentes de cambio en estrecha interrelación. 


	Debe existir un esfuerzo y un compromiso por y para cambiar ciertas características del  contexto social, que pueden estar generando discrepancias dialécticas en la relación individuo- sociedad.


Este principio basado en el enfoque sistémico- ecológico de las ciencias humanas, pone de manifiesto la importancia que tiene para la orientación tener presente el contexto socio educativo en el que, por una parte , se desarrollan los individuos y, por otra , se produce inevitablemente la intervención psicopedagógica.

Este principio tiene varias consecuencias para la intervención:

· Se debe considerar la intervención desde un enfoque global o sistémico,  en el que se eviten las explicaciones lineales y simplificadoras de las situaciones, donde los problemas se aborden en toda su dimensión.

· Es preciso ayudar al sujeto a conocer su medio, a comprenderlo, a concienciarse de las posibilidades y limitaciones del mismo para su realización personal, y para que pueda encarar una adaptación activa y constructiva.

· El enfoque ecológico de la intervención  parte de la consideración del centro educativo como un cítela de interacciones, y asume que la conducta y la capacidad individual no pueden entenderse, ni modificarse, sino en el marco de su interacción con las variables contextuales (familia, centro y entorno inmediato).

Esta perspectiva nos permite clarificar que se asume el principio de individualización sin confundirlo con la intervención psicopedagógica centrada en el caso individual.

Las experiencias de las personas no ocurren en el vacío, sino en un contexto determinado. No es novedoso decir  que los alumnos difieren unos de otros, y que el bagaje personal, cultural y social con el que los niños y niñas llegan  a la escuela, así como el contexto en el que va transcurriendo su vida escolar, son condicionantes importantes del éxito o fracaso académico, con todo lo que esto significa para su vida.

Si consideramos la conducta de un individuo a lo largo del  tiempo, a través de los grupos en que se desenvuelve, las situaciones y experiencias vividas y las no vividas (principio de oportunidad) comprenderemos mejor su situación, y tal comprensión clarificará el para qué, el qué , el cómo y el cuándo de la intervención psicopedagógica.
FUNCIONES DE LA INTERVENCIÓN PSICOPEDAGÓGICA

Las funciones de la orientación son la consecuencia lógica de lo que hemos estudiado sobre su actual concepción y los principios que la fundamentan, pero cuando tratamos de delimitar las funciones atribuidas a la acción psicopedagógica podemos incurrir en riesgos difíciles de solucionar. 

Se trata de un tema complejo máxime, cuando los diferentes aportes que recoge la literatura especializada en relación a este punto exponen una gran cantidad de funciones que responden al “deber ser”  de la intervención psicopedagógica más que a lo que esta “es” en la practica. Posiblemente esto se ha debido a la ausencia de una delimitación conceptual del término “función”, pues indistintamente se utiliza como sinónimo de tarea, actividad e incluso de objetivo (Hernández Fernández 1984); sin embargo, las funciones orientadoras debe ser la consecuencia lógica de la concepción que se mantenga y de los principios que la consolidan.

Una forma tradicional y aún vigente con matizaciones es el modelo de conceptualización de Morrill, Oehing y Hurst  denominado “el cubo de 36 caras”,  en que se recogen  todas las posibilidades de intervención combinada en tres dimensiones:

a) Destinatarios de la intervención:

· Individuo

· Grupos primarios   familia

       amigos

                               pareja

· Grupos asociativos  compañeros

         club





         asociaciones profesionales


· Comunidad o instituciones  escuela

          vecinos

          organizaciones religiosas

b) Propósito o finalidad:

· Terapéutica o correctiva   problemas

                                               dificultades


       -    Preventiva    proactiva 




          reactiva

      

-     De desarrollo   optimizar desarrollo integral




             realización personal

c) Método:

- Intervención directa    individual





    grupal


-  Intervención indirecta    consulta





       formación



- Utilización de medios tecnológicos  televisión







 video

 computador

Análisis sintético de cada dimensión

Los destinatarios de la intervención


La intervención sobre los grupos (primarios, asociativos o institucionales) lleva a señalar la importancia que tiene la intervención indirecta del profesional sobre el sujeto, alejándola de los planteamientos clínicos tradicionales. En este sentido la intervención sobre los grupos puede ir orientada a:

· Promover el adecuado planteamiento y comprensión global de los problemas.

· Clarificar metas y objetivos personales y/o colectivos. 

· Establecer canales adecuados de comunicación entre individuos y/o entre los diversos sistemas y subsistemas (escolar, social, productivo). 

· Fomentar la creación de fuentes de información para la toma de decisiones adecuadas.

· Trasparentar y consensuar responsabilidades en el cumplimiento de tareas y objetivos personales y/o grupales.

· Negociar el significado de los aprendizajes y de los proyectos.

El propósito o finalidad de la intervención

Explicitaremos algunos propósitos de intervención proactiva:

· Proporcionar una entrada fácil a la escuela o a la transición al mundo laboral.

· Funcionalizar las normas institucionales.

· Desarrollar hábitos y habilidades de trabajo en equipo

· Mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje, haciéndolos más activos, significativos, personalizados y gratificantes.

· Delinear un currículo que promueva el desarrollo integral del individuo.

· Favorecer los procesos de socialización a través de la dinámica de grupos y del funcionamiento solidario de los grupos sociales de referencia.

El método  de intervención

La intervención directa ha sido la metodología más utilizada tradicionalmente,  quizá por ello la más demandad  por la familia y cierto tipo de educadores y la que se ha demostrado también la más peligrosa.

Algunos de sus inconvenientes son: impide que llegue a todos los sujetos, sólo permite llevar a cabo algunas funciones de la orientación y apenas tiene en cuenta al resto de los agentes educativos.

Por el contrario la intervención indirecta a través de procesos de consulta y de formación, supera algunas de estas dificultades. Al final, la acción llega al alumno, pero a través de profesores, tutores o padres debidamente asesorados.

El otro método es aquél que se apoya en el uso de nuevas tecnologías de la información y de la comunicación. La fuerza o llegada que en nuestra sociedad tienen los mensajes emitidos con calidad de imagen y sonido, recomiendan el uso de películas, discos, diapositivas, etc. para motivar hacia ciertos aprendizajes. Por otra parte la variedad de los programas de enseñanza asistidos en el computador, ha puesto de manifiesto su eficacia al ser interactivo.

También puede ser apropiado el uso de los medios de comunicación social (prensa, radio, televisión) especialmente en campañas de sensibilización o prevención (consumo de alcohol, drogas y otros) y en general, para la educación en valores.

Contextos de intervención. 

Nos referimos al entorno y ambiente en los que se desenvuelve la persona durante su ciclo vital: la familia, el sistema educativo, el contexto social inmediato o el centro de trabajo.  

En aplicación al principio de intervención social, estamos asumiendo que la intervención psicopedagógica tiene que ofrecer una respuesta desde un enfoque sistémico y ecológico, considerando el desarrollo de la persona como un proceso que se produce en interacción dialéctica con el medio ambiente.   

Partiendo del análisis de las distintas categorías de entorno ofrecidas por la literatura especializada (Bisquera Alzina) nuestra propuesta se concreta en tres tipos de entono: el sistema educativo, los medios comunitarios y las organizaciones.

La intervención se realiza según el tipo de necesidad del destinatario de la acción en un determinado momento de su ciclo de vida, ya sea un individuo o grupo. Por ejemplo, cuando se trate de necesidades educativas de un colectivo o persona que ya no está en edad escolar (analfabetos, minorías étnicas, inmigrantes que no tuvieron oportunidad de escolarización, etc.), el contexto de intervención ya no será la escuela sino el entorno comunitario o, incluso la empresa.    

Contexto educativo. 

Ha sido el contexto tradicional de intervención y continúa siéndolo en gran medida. En este ambiente puede efectuarse una acción psicopedagógica desde cualquiera de las áreas de interés antes estudiadas. En este marco de actuación, se emplea un modelo de consulta colaborativa y un modelo de programas comprensivo, ecológico e integrado; sin embargo, cuando la situación lo amerita, es necesario actuar bajo un modelo de couseling o modelo clínico (más terapéutico).   

En el sistema educativo la acción se manifiesta en tres niveles: 

a) La clase: a través del tutor.

b) El centro: a través del departamento de orientación.

c) El sector: a través de los equipos interdisciplinarios.

Para que la acción psicopedagógica sea eficaz y óptima desde cualquier nivel se tiene que integrar la orientación en el proceso educativo, hablándose de una orientación dirigida a todos, integral e integradora, entendiéndose desde una posición holista, ecológica, sistémica y crítica. 

Igualmente, la orientación psicopedagógica debe mediar, facilitar y canalizar, además de ayudar, las distintas acciones necesarias para que se produzca un cambio o transformación a fin de evitar el fracaso escolar, el ausentismo, prevenir las dificultades de aprendizaje, favorecer el desarrollo personal y social.   

Asimismo, este contexto se relaciona con el medio familiar (Bisquera Alzina) defiende la postura de que la escuela puede facilitar las relaciones familia-escuela, optimizando los procesos educativos, ya que ambos contextos comparten la misma finalidad: la educación integral y la autorrealización personal.   
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Actividades:

1. Mencione los aspectos que involucra las funciones de la intervención psicopedagógica.

	

	

	

	

	


2. ¿Qué aspectos que involucra el método de intervención?
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